
SESI8.7.a EXTlÍAOBDIR1RIA, El MIEBC .. 28 omJBlE' 1153 

(~ÓD de 15 a 16 horas) 

PRESfD!NCfA DE LOS SERORES CASTRO y 'MONTANE 

INDIa: GENERAL DE LA SESION 

l. -8amario del Debate. 
ll.--8amario de Documentos. 

m.-Actas de las Sesiones Anteriores. 
IV. -Doeumentos de la Cuenta. 
V.-Te:Uo del Debate. 

1 - SUMARIO DEL DEBATE 

1 . ~~ Cámara entra a OCUlParse de los 
eon1l11ctos legales de los ob1.'eros de Chu­
quieameta, y PotrerUlos. 

D. - SUMARIO DE DOCUMENTOS 

1 . --FftsentaciÓIl suscrita por treinta y tres 
.sefM>re3 Diputadoo en que solicitan se 
Une a efecto la presente sesión, a fin 
de considerar los conflictos lEgales de 
1~ obreros de Ohuquicamata y Potre­
rlllos. 

ID. - A:tTAS DE LAS SESIONES 
ANTERIORES 

~... ':\e .e~ptó acuerdo al re¡:::pooto" 

IV. -, DOCUMDiOS BE LA tuEi'íA 

,y,,, 1. -PETlCION DE SESION 

"Sa.ntiago, 27 de octubre de 1953 . 

el articulo 81 del Regla¡mento sol.leita.nm6 
de V. E. Se sirva citar a sesión para el día 
28 de octubre de 1900, a las 14.45 horas, a 
fin de tratar loo confllctos legales de 106 
obreroo de Ohuquicamata y Potrerill08. 

Saludan atentamente a V. E.- (FOOs.): 
Ramón Silva U. - Salomón CorbaJán. - Ri­
cardo Quintana.- Mario :Palestro.- JIMi­
berto Alegre.- Roberto Flores.- René le­
rez.- Luis Milnebel.- Sergio Goozález.­
Armando MaUet.- Manuel Rioseco.-. Ed­
gardoMaas.- Eduardo Osorio.- HermJnio 
Tamayo. - HaroldJo Martínez. - Nabor en­
fré.- Serafín Soto.- Juan 'Fuentea1ba..­
JUan de Dioe Carmona. - José Oya.rce. -
Sergio Salinas. - Jnan Martínez. - - Osccu­
Naranjo.- Alejandro Chelén.- Alfredo 
Hernández.- Gustavo Martinez.- José Ou.e­
to.- . Mannel Valdés.- Adán Puentes.-- Víc­
tor GaIJeguiÍlos.- Albino Barra.'- Ma.núel 
Magalhaes.- Baltazar Castro". 

-v. - TEXTO DEL "DEBATE 

-Se abrió la sesión a las 15 horas. 
E! señor OASTRO (Presidente).- En el 

nombre de Dios. se abre la sesión. 
Se va a dar h\ Cuenta. 
El señor Secretario da cuenta de Jos asun­

tos recibid()S en la Secretaria. 
El señor CASTRO (Presidente).- Terw~ 

nada la Cuenta. 

1. -CONFLICTOS LEGALES DE ,LOS OBRE­
ROS DE CHUQUICAMATA y pO'.l"&BBJ­
LLOS 

. Señor. Presidente: El señor CASTRO (Presidente>.- En con.­
Bn· 1lSO 'de la a.trlbuc1ón que nos confiere formidad al objetivo de la presente sest6n. 

"/ ! 
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corresponde el prianer tumo al Comité Socia­
lista Popular. 

Ofrezco la. palabra. . 
El señor SlLVA.- Pido la J)3hbra, señor 

Presidente . 
El &2ñ()lf CASTRO (Presidente>.- 'niene 

la palabIa Su Señoría. 
El señor SILVA.- Señor Presidente, la se­

sión especial celebrada en el día de ayer por 
la Honorable Cámara tenía por objeto tra­
tar }os conflictos J.er,ales de los obreros de 
Ohuquicamata y Potrerillos. Lamentable­
mente, otro problema de actualidad impidió 
que· pudiéramos ocuparnos de esa materia. 
Por tal motivo, los Diputados de estos ban­
cos, en compañía de todos los señores par­
lamentarios qu·e se interesan por los pro­
blemas .sociales que aquejan a los tr~baja" 
dores, suscribimos una petición de sesión pa­
ra el día de hoy, con el fin de dar a conoc?! 
al país, desde esta alta tribuna, la gravísi­
ma situación de los obreros de Ohuquicama­
ta y Po·1;.Terillos. 

SeilOT Presidente, con fecha 30 de julio del 
presente año los obreros de las empresas 
Chile Exlploration y Andes COpP2! presen­
taron sendos pliegos de 'peticiones, con mo­
tl~o de la expiración del plazo de los con­
tr~tos oolectivos que tenían suscritos con las 
mencJ,onadas fil'Illas. Estos pliegos han se­
guido el tratami'2noo ordinario que estable­
ce nuestra legislación del trabajo. 

Como ocurre siempre en estos ca.oos, en pri­
mer término se celebraran con't.ersaciones 
directas con el propósito de buscar una so­
lución rápida y expedita a estos confli'!t·os. 
Pero las oonvel'Saciones directas sufrieron el 
más l'Qtundo fracaso, debido especialmente a 
la posición de intransigencia en que se colo­
caron las empresas. 

lPosterlarmente, y también de Muerdo con 
las normas establecidas en nuestro Código 
del Trabajo, estos conflictos fueron c.:m,side-­
rados en las'Juptas d·e Conciliación de lo\!) de­
partamentos de El Lol'j. Y Ohañ!l!ral. T3.mooco 
en,. estcs organism()s encontrará eco los ;)bre­
ros a la justicia de sus .peticiones. Así es co­
mo venció el plazo esta!blecLdo en el R"gla­
mento de Conflictos Colectiv-o:s para lleg'lr a 
una avenimiento, sin que se pudiera ailcan­
zar ninguna solución práctica para los obre­
ros . 

Sin embargo, señ<JT Pl'esidente, es necesa­
rio deja.r oonstancia de que en la Junta de 
::.onci~iaci¡)n de Ohañaral la representación 
de los asalariado\!) y la del sector pqtronal 
acogieron en todas sus partes los· pliegos de 
petieioll"s presentados por los sindicatos in­
dustriales del Mineral de potrerillos. 

Terminado el plazo de conciliación, los 

obreros pidi'eron qu'~ se cerrara el proceso 
respectivo y se les otorgara el pase necesa­
rio. paTa ir a un"3. huel'!!;a leQ'a'l. C0IIIlO es ló­
gico qu~ así ocurra. esos tribuntl.les accedie­
ron a fa,; lJ'otici~ de lo.s obrer-os y las huel­
gas- legales de 'lOs sindicatos industriales de 

Potrerillos y Chuquicamata fueron aproba­
}Xlr una amplia mayoría. 

Pero es ne<:esario tamb~én dejar constan­
cia, señor Presidente, del e}evad.o espi.rl;t,u pa­
triota que ·en todo momento ha animado a 
Jos dirigentes y obreros de estas ind.'UStrias, 

!pues no hicieron efectiva d-e i.nmed..i.a;t() la 
huelga. 

Fué así como esperaron todo el pla.M que 
les concede la reglamentación vigente; aún 
más, los s~ndicatos del Mineral d!~ Potrerll!los, 
de la Chile Exploration en Tocopllla. y el 
sindicato industrial de esta misma empresa 
en Antofagasta, fueron más lejoo, por cuan­
to postergaron El plazo que &e babía. acor­
dado para hacer ef.ectiva la huelga hasta el 
12 de este mes. 

Desde el 30 de julio, fecha - rerplto- en 
que fUEron presentados los pliegos de p-eti­
ciones, hasta el 12 de octubre, en que debían 

. hacerse efectivas las huelgas, los dirigentes 
de los sindicatos' indicados, 'escabezados por 
la DirEctiva Nacional de laOonfede'ra.ción de 
Trabajadores del Cobre, buscaron ante todos 
los organismo" compet3'ntes y ante las pro­
vias empresas la solución al problema plan­
teado con respecto a sus ,pli-eg08 de peticio­
nes. No han legrado tal solución, 1 hasta 
·la feClha llevan 16 días de huelga, durante 
los cuales 1as labores d-e estas dos importan­
tes industrias han estado totalmente p.a.:ra.li-
zadas. . 

Pero mayor gravedad reviste el hecho de 
que, hasta estos instantes, no hay posibili­
dades de soluciünar este conf:J.icto. L<:J..¡¡ obre­
ros, animados del propÓlSHo de no crear di­
fic;ulta.ctes y de discutir con roda calma la so­
lución que ellos desean,· a pesar del largo 
t~empotranscurrido desde la pre$3'ntaciÓTI de 

,Sll.S pH~gos de peticiones, habrían aceptado 
una pc\S~rgación de La huelga que hoy día 
defienden con tanta ent·el':za, en el bien en­
tmdic10 de que esta post2rg3.ción les hubie­
ra significadO la consideración de aJgunos 
puntos imp·crtantes que hasta ahora lea han 
sido neg.ados. 

Es necesario dejar constancia que la fór­
mula que los tra,baj!l!dores halbian presenta­
do ,para post~rgar la huelga por 30 dlas más, 
no significaba,. en el hecho, un gasto para 
las empresas. Pedían exclusivamente que las 
bonificaciones establ·"<cid3.s por el D. F. L. 

N . o 165 fueren pasadas a jornales. En esta 
acta., donde se iba a establecer un nuevo 
plazo para hacer efectiva la huelga, se de­
Jaba '2'stabledda la re:roactividad de las oon­
quistas económicas ya obtenidas, 

También, señor Presidente, los obreros pe­

dían que en esta acta de postergación de 
hu€l}ga se dejaran incorlPOradas claras y 'ber­
m inant= s disposiciones relacionadaacQll la 

ind·emnización por años de servici()s, que ya 
es una conquista alcanzada por loo ob-reros 
cupreros. 
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El .sefíor PUENTES (don Juan EduardoL­
¿Me permite u __ a interrupción, Honorable 
DIputado? 

El senÚ'r SlLVA.- C<lD todo gusto, H'Ü!noffi­
bleco}.::ga. 

El .senor MONTANE (Vicepresidente). -
Con la venia del H,}norruble señor Silva, tie­
ne la palabra Su Señoría. 

El renor Pu&'lTE'd (don Juan Edu:ardo). 
- 8e00r Pr~sidente, como mi Honorabl·~ co­
lega está. bien informauo del problema, qui­
sera que me aclarara un punliO. Se me ha 
dieho que todos loo obreros de esos min·.;rales 
recibo..n los vÍVleres de la pubpería y los artícu­
i<J5 de vestuario a l<Js m1srncs precios que re­
glan el año 1938, de manera qU'2, por eSLe nl<J­
tivo, no habría tenido influeücia sobre ellos el aumento d_,l costo de la vida. 

Quisiera que Su Señoría me eXiplicara esto. 
El señor Su:.VA.- En wrdad, Honorabie 

colega, los obreros de la industria cupre­
ra tle11e -prec.os LscabiUzados, no UJesae el año 
1938, SiDO qu'e desde 1932, pero no debe ol­
vidar Su .s-:ñoría que estos precios estahHi­
zados cOl1responden a una de las con;:¡uis.as 
que fIaos ya han alcanzado a través d'e mu­
c.h{Js año~ de luch3.. Además, es neces,ario qUE' 
sepa. esta HJ<norable Cá;mara que estos ar­
ticulos con precios estabilizados están limi­
tadLs, no corresponden a todo lo qu,e u_ce­
sita cOIl.SJumir un individuo. 

El g-eñGr BRUCHER. - ¿Me permite una 
interrupción, HJ'norwble D~puvado? 

El señor SIL\T.A.- Pennítame, H:momble 
colega, terminar mi po:ns:l.lmien to . 

Estos artícu:los decía, ES.án limitados a un 
raci.onami'2nto riguroso en cuanto a la can­
tidad y también a la capacidad adquisitiva 
de que puede disfrutar cada obrero y cada 
empleado. De tal manera que esta C'Jn;:¡uls­
ta tan 1mp.crt1nte para los trabajadoJFS cu­
preros, que ha sido alcanzada, repito, des­
pués de mucholS 'añolS eLe lU!Cha, no les sirve para. adquirir la totalidad de lo que necesita 
consum.r un individuo, y sólo es, en el fon~ 
do, una parte ct-el salario o su-oldo que l'1eci­
bEn nuestros trabajadores, pagado exclusiva­
mente en es,pecie. 

El señor BRUOHER. - ¿Me permite una 
hlterrupción, Honorable col-2ga. 

El señor SILVA.- Con todo gus'to. 
El señolr MONTANE (Vicepresidente). ~ 

Con la venia del H::morable señor Sil'va, tie­
ne la palabra el Honora!ble señor Brücher_ 

El .&~ñ·or BRUOHER.- Voy a contessar h 
pregunta del Honorable señor Puentes, por­
Que en real1dad este es un problema que ~e 
ha diseutido muclro en el norte, duranD3 les 
conflletoo s>ociales que han pJanteado kls tra­
bajadc:r(s del cobre. 

El hecho de que las compañías mantengan 
pulperías con bajos precios de v,enta para 
los trwbajadores no qui-~re decir 011° na!!,'l"il, 
a través de esta franquicia, mayores sala­
rios, porque dicdl-fl's bajos pr c'r¡~ sen S€'11Ci­
liamente parte del salario normal. 

Las condiciones de trabajo en la zona cu­
prHe-ra, especiaillleIJJ!i3 en el norw. &in ex;­
troo,rainari.lment.; uuras. Se traoaJa a oe!'­
ca de 3 mIl me.ros de 'altura y las condicio­
nes generales son Casl su-onwnanas. 

Por otra parte, el salario que gana un 
ob1'2ra que trabaja con 1as compaIl.LaS del 
C{)ore es lllfe-n0r al de otrcs OOfI~rOSde la 
misma zona, que traoajan en acGi.vilruLdes 
d.s~m~as. De manera qUe el h~hv ue que 
:puedan contar con una pulpería qll'~ les v'~n­
de a baJooS precios y en uonde pueden adqul­
rir loo artícuk-s que necesiLaD, no signiLica 
para los obreros sino una espec1e de Rs1:gna­
ción o salari'J adicio-nal comp_usa;liorio <le las 
nW}2stias originadas por la aridez de la; rona, 
y hace que estos obreros apare,ntemen.e ga­
llen más alDCS salados que otros que traba­
jan en actividades similares en la ,pIOVlDCJa. 
:En cons:_cuencia, repito, '2slio no represen­
ta un fr8neficio extra.ordinario de parte de las 
compañías, sino que es, sencillamente, una. 
especie de comp:msación' por las condiciones 
esp, ciales en que tr.lbajan los CIDf'er"s cu­preros con relación a los de las demás ac­
tividades de la provincia. 

El señor PUENTES (don Juan Eduardo). 
- 'Mi pregunta t3ndía única.y exclUlSiva­
m€nte, ,en el fondo, a deducir lp siguiente: 

Si es efectivo que ES!iOS obreros t:eru~n pre­
CIOS estabiliz'ados en J.o .que se refiere a la 
alimentaeión y al V'€s~uar1o, y el h:cho de 
'que Se les ha fijado, ~>CImo Su Señoría dice, 
una cuo:t.a determinada pa.ra, que el indJ.­
v~duo no pueda comprar más de lo que ne­
cesita para é-l y su familia, cr=o que en lu­
gar de significar un perjuiciO, es una ga­
rc.ntía para esos trahaja-d-or"s. 
, El señor SILVA.- La cuota es insuficiente, 
Honorabl-e colega, y no aJcanza a cu:brir las 
TI':cresidade~ del obrero y su familla. 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
Honorables Diputados, ruego a Sus Señorías 
evitar los diálogos y dirigirse a la Mesa. 

El señor PUENTE3 (d-on Juan Eduardo. 
TodoiS sabemos que el cos~o de la vida ha 
aumentado -3n loo rwbros de alimentación y 
vestuario, princÍJpalment2, a lo largo de to­
do el país. Pues bien, si ellos pretenden as1-
larse en est-e aumenlio d'31 oost<J de la vida 
para pedir un ,r,ajuste de sus remuneraciQ­nes, creo que tal fundaanento no es igual 
pa'ra estos ohl':ms que p3.ra los del resio de 
la República, 'P'Or el hecho de qU!e en este 
a.":peclio ello,s gozan de grande.s fraruquicias. 
Elselie era el fondo d'3 mi argumentación. 

El seü:;,r OHELE~.- En es,te aspecto, Su 
Seño-ria est,á equivocadO. 

El seño'r SILVA.- En respuesta a la ob­
sf:rvaiCÍón hech3. por el Honorabl'c colega, de­
bo l'e~teral' que (jI racionrumientoQ de articulos, 
con Df~e:,h~ fijqd''),s el añ~ 1932, de que dis­
frutan los obreros de los centros cupreros, 
-~.s illlsuLdE:' 't3 prur3. sajlS:fae,er las necesi­
dades de éstos y SUS f.¡¡¡milias. I 

! 
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El señor HUERTA.- ¿En qué consiste ese 
racionamiento? . 

El señoOr SILVA.- y digo qU€ ese racioOna­
miento es insuficiente, HOU'Jrabl€ Oámara, 
Porque los trabajadores deben adqw.rir más 
del cincuen·ta por cio€noo de l!Qs an!\!UJi";s ne­
cesarios en un hogar en el comerci{) Ubre, 
a precio de e51.t>~culadón. Del>~n sa.ber los 
Remora,bIes colegas que en estos caa:riípamen­
tes noO exisi:.e cOID'p€tenda. Hary, sí, cúncesio­
narlos, d·.,signadoQ'S por las empresas, qlle fi­

j¡m loo precios que se' les OCUI'Te. 
El .señor MONTANJlj (Vicepresidente). _.­

Permi:tame, Hionorable Dipu:tado. Ha termi­

nado el tL'ropo de que dk:<J'Onía el Comité 
SocíalistaPopular para usar de la pa.lG.lbra. 

El señor SILV,A.- El Comité Agmrio La­

borista me ha cedido su tiempo, señor Pre­
sid.ente. 

El señor OY ARZUN. - Parte del tiemPo, 
Honorable Dj¡putadoO. 
. El &.ñor MONTANlE (Vicepresidente). -

Puede continuar Su Señoría. 
El señor SILVA.- Lllis!sw, señor Preslrlen­

te, en que el obrero de Ohuquicama.ta, que 
gana bajos ,sa.larioQls, deln adquirir los ar ícu­
los que r:ecesite fuera del mineral y éstos 

están sujeoc6 al almo del eo..st{) de la vida. 
Veamos, como ej.em¡plo, lo que ocurre con 

:q.n OOl\.IO que tiene u:n hijo que e.5ltá e.>tu­

diando €'Il cualquier plantel segundario {) de 
enseña.nza especial. La educación de un hi­
jo, tento para un obrero C'CIDO para un em­
pleado de estas empresas cupreras, signifi­

ca un desembolso de sds mil o más ,pesos 
mensuáles.' Esto representa un ga;s~ que un 

obrero o un empleado no puede afrontar. 
Así sucede que, en estos centros cupreros, 

eJnJpleOOos y obrel'os de vida muy bien m­
ganizada, a los que ]lamamos frecuent_men­
te hombres serios y que, por lo tanto, '.-stán 
consgradoo exclusIvamente a su hogar, pUe­

d~n dedicarse, cuando mucho y C'8>n grandes 
sacrificic4S, a e::l:ucJ.r uno &010 de sus h!jo::-s 
y deben dejar a los d·"más con esa medisna' 
instl'luccióri primaria que l'Iedben en el cam­
pamento. 

Frenlie al hecho srñala.do pe·r el Honora­
ble colega s-ñ()Jl" Puentes, hay alg,'} que quie­

ro denunciar d,eE.ctle esta a.lta trtbuna . 
. Se ha afirmad,'} l'Ifl'11í (T1JP. 1"1<; ohrp1V'5 no 

necesitan ganar mayores salarios, porque re­
ciber> '100 artículns indhpensables a nrec i 06 

-estab1ecldos el año 1932. Pues bi'en, H!"'1ora­
bJ<l> CVzopora\!ión. nreP"11'n+o: ¿CÓJ1'HJ mlede ca­
lificar la H'1'n(),r.::>blf~ r,q,ma".'t el h~rh" rlr> m¡e 

en esta industria haya emple'ldos extranje­
ros 01.1,p p.qt~...., O"'l1<")n~"'. P''''''' ~-~t~.~ i"" ... +..-,·"tes, 

cuatro mil dólares mensuales de sueldo? 
El spñ ",. B ~ l't'l' - E<tq i'1 d u~,t~i a p.r¡ n.'l<:r.3, 

al e:m",l.oo.nof). H0n,¡-'rable 001°0''1. ,.,",,, tener solo 

tal cqHrla1. sinoO P')'" SU c,n:ml'1e+e"rla. 

-'q".BT . .Al\!" "lTI\RIOS SEJ'ilO~E¡:3 . DIPU­

TAOO"l A L./\. VEZ. 

El ."pfí."'" SIbVA.- N'1-SlJtr:J.s tamniAn t~ne­
mos hombres coCImpetent:s en nuestro 1>ais, 

y a e1los noO se les paga tales emolumen.tos, 
Honoraole cmega. En oolkiel}ueac..a., .semN:' 

Pr·~sidente, resuna irritanAie que en esta in­
dustria se niegue al trabajad<J,r ohilleno, al 
ocrero que rinde y hace producir' la indus­
tria, el derec.ho qu.e tiene a disfrutar de me­
jores condiciones de vida, y se acep.te, en 
cambio, lo que considero un verdadero insulto 
para el país: que haya individuos extranje­
ros que estén ga:~ando sueldos suculentos, 
que, repito, se acercan al millón de, pesos 
meilsuales. . 

El señor RIOS.- Eso ganan los ezn.ba4a­
dores, Honorlllble colega. 

El señ,or SILVA.- No ganan eso ni loo etu­
baj'a.dores, Honorable Drputa.do. 

El señor DE LA PRE3A.- Los embaja.OO­

res son casi tod06 de la Dv"l"OOba ••• 
El señor MONTANE (VkepreS1dente). _ 

Ruego a los señores D~ptttados se sirvan guar­
dar silencio. 

Puede coOntinuar el Hcmorable aeñox' SUva 

Ulloa. 
El señor SILVA.- En 'resum€'Il, señor .?re­

sidente, en este conflicto se es;á tratando, 
oe obtener que los obreros acepten una im­

posición para ponEr término a su pliego de 

peticiones. Esto es bla.oopf¡able. Por eso, 
n<,sotros pedimos, de;Sd'e esta trtbuna, que se 
dirijan oficios a los señores. Ministros del 
Ttrabajo y de Haci:c'!lda, a fin de que se 
aboquen al estud~o de este' problema en el 
más breve plazo lpo.sibh y se ponga fin, así, 
a una huelga que ya lleva. diecméls. rlÍM de 
dwradón. La pre>Cios'l s~tu'lción económií'.3, 
de los obreros y el país así lo exige. Es de 

absoluta nec'2sidad que a esta hUelga' puooa,' 
encoC'!ltrársele ooluclón en ·Un plazo máximo 
de unos siete días, ,porque si '!lO ocurre asi. 
como también se hañ promovido conflroto¡¡ 
de la misma naturalEza en el Mineral de 
"~l Teniente", donde noO se han cumpUdo 
a,ruerd'lS C'el,,~bra.do'l 1)'1'1" }.')g e'll!lll€ad",¡<> y 

obreros con las empresas, nos encontraxF'mos 
enfr n'ad'Js. en breve plazo, a un oonfilcto 

ge11el'ul de las trahahdores del r.oore, con el 
c<onsi:guiente perjuicio para nUF...stra econo-­
mÍ'1. 

Nada más, señor Presidente. 
El .o"'ñ"~ MO"T'T'A.N~ (Vi"',epresj'den1;el. _ 

El Honorable señor Silva ha perildo que se 
envíen or~cios a les señores Mlinlstros del 
Trabqj') y de Haci~nda. 

SnoUctto el ase",t,imienro de la Honorable 
Cámara para ffiviar ... 

El señ'')r VALDES LARRI\IIN. - ¿Qué din 

rÍ1n es>~,s oficir\s, señor Prestd'E'nte? 

El señ'Jr MONTÁNE (Vicepresidente). -
• .. ~~l~ d{)s I'fici",~ a (111~ se ha referidoO el 
HG"'orable señfJr Silva mIoa. 

No hay acu"l'do. 

Ofrezco la :palabra en el turno del Comi­
té" Ag-rariolaboriSrta. 

El señr)ir BART.--; Pido la pa).albra, señor 

P:esLdente. 
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El .señor MONI'ANE (Vicepresidente). -
Tiene la pa;Iabra el HonoOrable señor Bart. 

El señor BART. - Señor Presid-:mte, las 
ideas gremiales, que se han dIfundido tanto 
en Chi'le, son, en gran parte, beneficioosas; 
pero también tienden a desarrollar el egoís­
mo personal. En esta forma, los i::ltereses 
gremiales pasan a ser los principales para 
los trabajadores que dejan así al margen los 
intereses generales del país. 

El país salbe perfectaamnlle que atravesa­
mos por una crisis agudísima a causa de la 
COlIlipetcncia existente en materia de salitre 
y cobre 'f"l1 les me'rerud-ols mundiales. Esta es 
la cruda y eSBueta realidad. 

-Hace dos o tres años, don Carlos Dávila. 
publicó un libro, de suyo interesante, que to­
dos loo hombres de Estado 00 que aspiran a 
.'lerlo están en la obligación de loser, en el 
cual daba a conocer en forma clara e irre­
dargüible el problema que para nosotros 
signif1cabael hecho de que, a través del 
Plan MarshaH, se pusi-8ra en marclha por 
obra de Inglaterra y Francia un plan eco~ 
nómico. 

ESito, según el señor Dávila, mmenazalba, no 
sólo las fuentes productoras mismas del co­
bre, sino también del salitre y, aun, de los 
cereales ... 

El s3ñor GALLEGUILLOS (don Víctor).­
¿Quiénes: controlan las industrias del! ¡Plan 
Marshall? 

E'l señor BART.- El heoho es que ha en­
trado un nuevo competidor en los mercados 
mundiales de nuestros principales produc­
tos .. En contra de .e,Slto, no valen nada los ra­
ciocinio:s, los sofismas ni los &:mtimentalis­
mos. Este es el h:cho crudo: estamos frente 
a una d'Ura comnetenci.a ... 

El señor CASTRO.- ¿Me permite, Honora­
ble lliputado? 

iEI señorr MONTANE (Vicepresidente). -
Honorable señor Bart, el Honorable señor 
Castro le solicita una interrupción. 

El señor BART. - Le concedo una inte­
rrupción a Su Señoría. 

El semI' MONTANE (Vi-c>e,pl"?side:qte). .~ 
Con la venia del Honorable señor Bart, tie­
ne la palabra el Honomhle señor Castro. 

El señor CAS~O.- En "No&'1tros lOS de 
América", el libro de Carlos Dávila a que 
se ha ref.?rido Su S'eñoría, .se explica con mu­
cha claridad, ffectivame.nte. el desarrollo de 
la industria suprera en algunas zonas 1el 
universo, como el Africa, que hast.a este mo­
mento ,no habían sido -exploOtadas. 

Pero no debe olvidalr Su Señoría que en 
ese mismo Ubro se da también como argu­
mento contundent:e, para dem,ostrar el bajo 
costo de producción, que los trabajadores de­
ben emnlear,se en las minas poco menos que 
€n calid'<lid de esclavos. 

El señnr BART. - Eso es en Africa. 
El seño,r CAiSTRO.- Exactament·e, en 

Afri'ca, H~morable colega. Espero que el Ho­
norable señor Bart COffipal1ta la opinión de 

que, en un país como el nuestro, donde los 
trabajadores, especialmente los del cobre, 
han a;d'quirido madurez política y cívica y, 
lSob["e todo, están definitivamente incOTpo­
r~dos a la civilización, no debemos preten­
der bajar 10:5 costos de producción y aumen­
tar los beneficios d·el Estado, empleando 
también a nuesltws obreros poco menos que 
en caUdad de esclavos. 

El s2ñor BART.- No deseo eso, Honorable 
Diputado. Su argumentación no deja de ser 
un so,fk'TIla muy bien expresado. Como hom­
bre, lamento que en otros países se explote 
co()mo €Scla,vos a los hombres, pero, también, 
como chile';':~, qUi'ero defender el patrimonio 
nacional amenazado por graves peligros. 
)Simplement,e estamps en presenc¡ia die un 
caso que podríamos llaanar de guerra: la 
"ompetencia que en lo.s merca;doo mundiales 
¡.~ hace a nuestros prod'Uctos. Y, en caso de 
t:1lerra, HonoOrables colegas, l(ls sentimenta­
lífmos deben quedar a un lado. La defensa 
d,e nuestra industria del cobre es cuestión de 
vida o muerte. 

Pues bien, señor Presidente, en nuestro 
país los obreros del cobre, si los comparamos 
con los del sur, son aristócratas. Ellos no 
quieren saber qU>8 en el sur sus semejantes 
dmlmbulan por campos Y ciudades, sin tra­
baj(l y sin tener qué comer. Y se presenta" 
así el egoísmo de esa gente d-el noOrte que 
quiere vivir a costa de la pobreza de los de­
más. 

En el' fondo, esta es la situación económica 
del país. Repito, siento que en otras partes se 
explote a los obreros, pero, como chileno, ten­
go que considerar que estamos digásmoslo así, 
económicamente en guerra, y en u~a guerra 
de esta especie no caben los sentimentalis­
mos. ¿O se desea que se repita el caso del sa-' 
litre, en que, a fuerza de exigenCias del Esta­
do, para mantener su enorme burocracia, y 
de los obreros, parame,iorar su situación, la. 
industria se arruinó? Fuimos nosotros mismos 
los causantes de esos errores. Esta es una lec­
ció, que debe hacernos meditar. No podemos 
tratar desde el punto de vista sentimental es­
te problema del cobre; estamos en 11n pprío­
do crítico de nuestra economía y, por lo tan­
to, debemos hacer sacrificios y dejar a u"} la­
do los egoísmos, para afrontar la realidad. 
Estamos en una etapa económica tan peligro­
sa que se justificaría cualquier sacrificio que 
hicieran los obreros, los empleados y los pa­
trones de las diversas industrias del paí~ 

El señor NARANJO.- Los patrones no quie­
re" hacer sacrificios. 

El señor JEREZ.- Los sacrificios los hacen 
únicamente los obreros, nunc¡:¡ los patrones. 

El señor BART.- Durante 20 años la Com­
pañía Braden Conoer no sacó un centavo de 
renta de sus capitales invertidos. 

-HABL¡\N VARIOS SE:ÑORÉS DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor SILVA ULLOA.- ¿Cómo lo sabe. 
Su Señoría? 
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El señor BART.- No soy tan ignorante 
como Su Señoría cree. 

-HABLAN VARIOS SEÑORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
Ruego a los Honorables señores Diputadas 
que se sirva:J. guardar silencio. 

Está con la palabra el Honorable señor 
Bart. Puede continuar Su Señoría. 

El señor BART.- Estoy exponiendo, seño­
res Diputados, un punto de vista perso:1 al. 
Los Diputados del Partido al cual pertenezco 
que entienden de estas materias, no están 
presentes. Sin embargo, como chileno, creo 
que es mi obligación expresar fra.::camente 
mis ideas sobre el particular. 

No me importa la popularidad ni la im­
popularidad. Considero que me asiste la ra­
zón y que procedo con patriotismo. Creo que, 
en estos momeiltos, es indispensable que to­
dos los ciudadanos actúen de la misma ma­
nera. No pretendo hacer demagogia ni pro­
nunciar discursos. Tampoco quiero dejarme 
llevar por el sentimentalismo ni argume~tar 
a base de sofismas. Estimo que deben ha­
cerse planteamientos muy claros. 

Repito: los trabajadores .del norte proce­
den con exceso de egoísmo. No piensan en 
sus hermanos, los obreros del resto del país, 
y los campesinos, que viven en condiciones 
misérrimas. 

Los asalariados del norte so:J. los príncipes 
del proletariado chileno. 

El señor CHECURA.- Por lo menos co­
men, Honorable colega. 

El señor BART.- No podría dejar de ex­
presar estas cosas en este momento. No ha­
blo en nombre de mi Partido, sino que ex­
pongo mi personal punto de vista. 

El señor TAMAYO.- Menos mal. 
El señor BART.- No conozco en detalle 

este problema, pero creo que estoy cauaci­
tado para abordarlo como hombre de Esta­
do. 

He dicho, señor Presidente. 
El señor MONTANE (Vicer-residenteL- Le 

quedan dos mi:J.utos al Comité Agrariolabo­
rista. 

El señor LEA PLAZA.- Renunciamos, se-
ñor Presidente. 

El señor MONTANE (Vicepresidente). 
El turno siguiente éorresponde al Comité Li­
beral. 

Ofre7co la palabra. 
El señor CASTRO.- Pido la palabra, se­

ñor Presidente. 
El :oeñor MONTANE (Vicepresidfmte). 

Tiene la palabra Su Señoría, en el tiempo 
del Comité Liberal. 

El señor CASTRO.- Señor Presidente, el 
Comité Liberal me ha cedido el tiempo que 
le corresponde en esta sésión. 

Celebro, como el que más, la intervención 
de nuestro Honorable colega, ,el señor Bart, 
a quien respeto. Lo sé un hombre culto y de 

vastos conocimiEntos sobre una materia tan 
importante como ésta del cobre. Con el apor­
te qUe ha hecho Su Señoría al debate, creo 
que podemos coordinar algunas ideas. 

En primer lugar, pretendo convencer a mi 
Honorable colega de que el detalle que le 
apunté con re~pecto al libro que trajo a cola­
ción, titulado "Nosotros los de Améríca", no 
es un sofisma. 

Creo que en un país como éste, que ha 
tpnido que sufrir la éonducta que hacia él 
han observado los capitalistas yanquis, espe­
c:almente en lo que se refiere a la indus­
tria del cobre, LO es fácil argumentar a ba­
se a :oofismas. 

Al Diputado que habla, que sirvió algunos 
años en el mineral de "El Teniente" y que 
conoce, por lo tanto, perfectamsnte, las con­
secuencias que trae el trabajo que desarro­
llail los mineros, le resulta un poco duro ar­
gumentar,como de;::ía el honorable señor 
Bart, a base a sentimentalismo. 

Creo que ya es hora de ir poniéndonos un 
poco metalizados, a fin de dej ar a un lado 
ese adjetivo. . 

El seilor BART.- Tenemos que ser rea­
listas. 

El señor CASTRO.- Exactamente, Honora­
ble Diputado. Debemos ser absolutamente 
realistas. Estimo que debemos dejar a un 
lado el sentimentalismo. 

Recuerdo que, durante la segunda guerra 
mundial, o poco tiempo después, se nos tra­
jo al Parlamento esta cosa :oentimental, de 
nuestra contribución a la defensa de las de­
mocracias del mundo, de nuestro aporte a 
la defensa de las libertades. Entonces se pi­
dió a Chile que contribuyera a la causa de 
la democracia con un trabajo más intenso, 
triplicado, de parte de los trabajadores de 
las minas. Y :oe aumentó la producción, sin 
aumentar los sueldos de los obreros y sin que 
el Erario percibiera una mayor entrada por 
concepto de una mayor prOducción del cobre. 
Sin embargo, todos qUEdamos satisfechos 
porque de esta manera, sentimentalmente: 
estábamos contribuyendo a la causa de la 
defensa de la democracia, que, en esos mo­
mentos, encabezaba Estados Unidos de Nor­
teamérica. 

Pero, al correr del tiempo, se suscitaron al­
gunos debates en esta m!sma Corporación, 
en los que intervinieron Diputados de amplios 
conocimientos en la materia, como el Hono­
rable señor Alcalde, por ejemplo, a quien, a 
pesar de la distinta ideología que nos separa, 
reconozco como uno de los hombres de más 
profundo conocimiento sobre este problema, 
que han pasado por el Parlamento. Pues 
bien, recuerdo que a raíz de los discurso~ del 
señor Alcalde y de otros señores -parlamen­
tarios y de informaciones proporcionadas 
por los señores Ministros de Estado, se llegó 
a la conclusión de que, desgraciadarp.ente, 
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durante la segunda guerra mundial, por 
concepto de precios artificiales, impuestos 
por los "carteles" cupreros, Chile había de­
jado de percibir la mi.seria de veintinueve 
mil millones de pesos. Me voy a explicar. 
Los "carteles" cupreros nos obligaron -
porque esa es la expresión- a vender nuestro 
cobre a un término medio de más o menos 
doce y medio centavos de dólar la libra, en 
ciIcunstancias de que, durante la primera 
guerra mundial, si mal no recuerdo, estuvi­
mos vendiendo nueEtro cobre a diecisiete 
centavos de dólar la libra. Por lo tanto, si 
tomamos en consideración las variaciones de 
la moneda y aplicamos al período de la se­
gunda guerra la misma regla que se aplicó du­
rante la época de la primera, en lo que res­
pecta a precios, los "carteles" yanquis debie­
ron fijar para nuestro cobre un valor no in­
ferior a sesenta y casi hasta setenta centa­
vos de dólar la libra. 

Pero ya he manifestado que, sentimental­
me-_te, se nos dijo que debíamos contribuir, 
y contribuímos. Y este debate se produjo. Ho­
norables colegas, porque pasó la guerra, y de 
improviso el precio del cobre ¡:e vino abajo, 
según dijeron los "carteles" norteamericanos, 
y no se tuvo la más mínima consideración 
ni para Chile ni mucho menos para los tra­
bajadores chilenos. 

Jamás los monopolios se reunieron en tor­
no de una mesa a considerar esto. Ninguna 
de las grandes compañías, ni la Kennecott, 
ni la Anaconda, ni ninguna otra, se apresuró 
a decir: "Señores, en vista" de la contribución 
de Chile a la defensa de la democracia, nos­
otros, con nuestro concurso, vamos a fijarle 
un precio al cobre que permita a Chile au­
mentar sus entradas con el objeto de finan­
ciar su Presupuesto Nacional, primero, y lue­
go dar a los trabajadores del cobre el jornal 
que ellos merecen". 

El señor BRuCHER.- ¿Me permite una 
interrupción, Honorable colega? 

El señor CASTRO.- Con mucho gusto. 
El señor BRUCHER.- Creo que no se pue­

de culpar, exclusivamente, a las compañías 
cupreras de la baja del preci.o del cobre, 
sino particularmente a la falta de una polí­
tica cuprera determinada y decidida de 
nuestro Gobierno. Esta ha sido, a nuestro 
modo de ver, la principal causante del estado 
ooctual de las negociaciones del cobre. 
~l señor CHELEN.- Pero de esta situación 

son culpables los Gobiernos anteriores. 
El señor BRUCHER.- Los Gobiernos an­

oeriores le sacaron muy bUEn precio al cobre, 
un precio justo y conveniente. 

El señor MONTANE (Vicepresidente). -
Ruego a los señores Diputados se sirvan 
guardar silencio. 

Está con la palabra el Honorable señor 
Castro. 

El señor CASTRO. - Si los Honorables co­
legas tienen paciencia, voy a tratar de reco­
ger las observaciones muy atinadas formula­
das por el Honorable señor Brücher. Perso­
nalmente estimo que el :nercado del mundo 
occidental está dominado, "in contrapeso, 
por las grandes compañías, que no son más 
de cuatro. 

De manera que ellas, a su antojo, en cual­
quier momento, pueden determinar los flujos 
y reflujos de la oferta y la demanda. 

Entonces, para que Chile pueda tener, en 
un momento determinado, participación im­
portante en la estructuración del mercado 
mundial, necesita que sus Gobiernos, no éste 
ni el otro, observen per,,'onalidad para rom­
per los monopolios y de~erminar su p::opia 
1-olítica respecto del cobre. Por este motivo, 
considero que las observaciones que se for­
lllulen con respecto a la forma cómo debe 
participar Chile en la política del cobre de­
ben estar ajustadas a un solo detalle: a la 
personalidad de nuestros Gobiernos. 

Pero quiero terminar diciendo al Honora­
ble señor Bart que después de todos estos an­
tecedentes, después de haber sufrido en car­
ne propia esta situación ... 

-HABLAN VARIOS SE:&ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor CASTR,O. - Señor Prei'idente, 
quiero decirle al Honorable señor Bart que, 
después de todos eRtos antecedentes, no po­
demos seguir argumentando en forma senti-
mental. . 

Creo que, si alguna vez se nes pidió, ba­
sados en los sentimientos, que renunciáramos 
a lo más importante de nuestra riqueza. es 
conveniente ahora que, basados en la rea­
lidad, exijamos lo que nos corresponde por 
nuestro justo derecho. . 

Pero trasladémonos al campo de los traba­
jadores, señor Presidente. Se ha dicho que 
son una especie de aristócratas ... 

El s~ñor BART.- En comparación con 
los de otras actividades. 

El señor CASTRO.- ¿Han visto mis Hono­
rable5 colegas cómo trabajan los hombres de 
las minas? ¿Han sentido el trepidar de los ta­
b,dros durante ocho horas? ¿Han comproba­
do cómo se trabaja entre la humedad de al­
gunos nive1es y el calor insoportable de otros? 
¿Saben los efectos que produce el estar aspi­
rando, dura -- te ocho horas, el polvo de sílice 
que se desprende de los cerros, cuando están 
siendo horadados por los taladros? Los "sili­
cóticos" de primer grado son los que tienen 
sólo dos años de trabajo en la mina; los de 
de segundo grado, los que tienen cuatro años 
de trabajo, y los de tercer grado, los que tie­
nen seis años de trabajo. 

El que llega al estado de "silicótico" de t¡er­
cer grado, sencillamente deja de trabajar y se 
va a su casa a esperar la muerte, porque 
para la silicosis en tercer grado no hay re-
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medio. Por 10 demás, por obra y gracia de 
esta legislación deficiente que hay en Chile, 
los "silicóticos" en tercer grado sólo reciben 
las deficientes pensiones que en este tiempo 
consulta la legislación social, las que, por w­
!JUesto, no les a1can~an ni para que puedan 
alimentarse ellos mismos. Consideremos cuál 
será el problema que se les presenta a los' 
que tienen que alimentar familias enteras. 

Además, Honorable Cámara, algunos gran­
des campamentos de los minerales de cobre 
están ubicados en la pampa, en el desierto, 
a. bastante distancia de los grandes centros; 
otros, en la cordillera, el que menos a dos 
mil d~cientos metros, o a tres mil o cuatro 
mil metros de altura. En estos campamentos 
se lleva un sistema rítmico y mecánico de vi­
da. Los hombres que van a ellos desde la 
ciudad deben readaptarse a una manera de 
vivir totalmente diferente. Los he visto, a 
los pocos meses de llegar, con el sistema ner­
v!oso destrozado. 

Los hombres solteros no pueden resistir ese 
sistema de vida, en que, a cada minuto, a 
cada hora, la montaña está gravitando sobre 
sus existencias. No es el caso del hombre que 
sale del trabajo y va a descansar, a distraer­
se con nuevos panoramas, a recuperar sus 
energías, para volver de nuevo a la jornada 
diaria. En los campamentos, se lleva siempre 
el mismo sistema de vida, y la policía de la 
compañía investiga los menores detalles. has­
ta llegar a prOhibirle al hombre soltero sus 
expansiones amorosas, pues aun esto está re­
gido por el Departamento de Bienestar de las 
diferentes compañías. 

El señor CARMONA.- ¿Me permite una 
interrupción, Honorable colega? 

El señor CASTRO.- Con mucho gusto. 
El señor MONTANE (Vicepr~idente). 

Con la venia del Honorable señor Castro, 
tiene la palabra Su Señoría. 

El señor CARMONA.- Señor Presidente, he 
oído, con mucho interés, las observaciones 
hechas por el Honorable señor Bart. Compar­
to sus puntos de vista en el sentido de que 
debemos poner vallas a algun~ individua­
lismos gremiales que existen, indudablemen­
te, en el pais. Esto no sólo se refiere al caso 
de los trabajadores, pues también hay mu­
chas instituciones patronales que abusa:1 de 
este individualismo gremial. 

Comparto totalmente las observaciones que 
está haciendo mi Honorable colega, señor Cas­

,tro, sobre la vida de los trabajadores mine­
. ros en, Chile; pero quisiera anotar también 
, que no solamente nosotros tenemos para asu-
mir la defensa de los trabajadores del cobre, 
en 'este caso, una posición puramente sen­
timental y demagógica .... 

El señor PUENTES (don Juan Eduardo).­
¿La posición de Su Señoría es demagógica?, 

El señor CARMONA.- No, Honorable Dipu_ 
tado. . 

El señor PUENTES (don Juan Eduardo).­
Lo acaba de decir ... 

El seflor MONTANE (Vicepresidente). -
Ruego al Honorable señor Puentes se sirva 
no interrumpir.' 

El señor C.iiRMONA.- Yo quisIera anotar, 
señor Presidente, dos circunstancias que no 
se han hecho presentes en esta Honorable 
Cámara. 

Se ha hablado aquí de algunos beneficios 
especiales que tienen los trabajadores del co­
bre. Frente a este hecho, deseo anotar que 
estos benficios, como el de la pulpería, por 
ejemplo, que son muy relativos -para de­
mostrarlo habría que hacer una análisis mu­
cho más amplio de esta .materia- ~ignifi­
can una fuerte contención del aumento de 
salario que los obreros gar.an en "tarjeta". 
como se dice en las compañías, porque co­
Il1únment'e el salario de los obi'eros del cobre. 
en tarjeta, frisa entre los setenta y dento 
cuarenta pesos dia-:ios. La circunstancia de 
gozar de beneficios tan relativo& determina 
esta contsnción de los salarios. 

Hay otro hecho que determina que no se 
pueda hablar aquí de un individualismo gre­
mial, en cuanto se refiere a los trabajadores 
del cobl"e. Los salarios de los obreros tam­
bién están contenidos por el ré.gimen especial 
cambiario que existe para las empresas del 
cobre. Esta circunstancia significa que 1011 
costos de producción, derivados de los pagos 
de salarios y de otros gastos que tienen que 
hacer las compañías, que están abultados por 
este hecho, benefieian, indudablemente, a to­
do el país y, especialmente, a las arcas fisca­
les. 

Prácticamente, debido a la situaeión de 
existir un tipo d'e cambio de diecinueve pesos 
!>or dólar, el obrero, con todas sus condicio­
nes anexas, significa a las compañías un gas­
to diario de diez a quince dólares; pero el 
obrero no recibe efectivamente estos diez o 
quince dólares. A veces no alcanza a recibIr 
ni un dólar por dla. TOdo el resto queda a 
beneficio del país, o sea a beneficio de las 
arca& fiscalell. Por ~ste motivo, señor Presi­
dente, los obreros y trabajadores del cobre 
comúnmente dicen que tienen dos patrones: 
l,ab compañías y el Fisco, que están asoeiados, 
en este caso ... 

El señor BART.- Todos los tenemos, Ho­
norable coléga. 

El señor CARMONA.- Perdóneme el Ho­
norable señor tJa:;tro que abuse de su pa­
ciencia, al excederme en la interrupción que 
me h~ concedido, pero deseo anotar que por 
este hecho, que determina U!la fuerte con­
tención para los obreros, ellos pueden conse­
guir un aumento de salarios. Sin embargo, 
no han adoptado ninguna actitud contraria 
a los intereses de país. Aún en este conflicto, 
cuando ellos está viendo que se está arras­
trando una r.egociación del cobre y que fá-
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cilmente pOdrían llegar a un entendimiento 
con las empresas en este sentido, han hecho 
presentes que la modificación del trato de 
las empresas debe estar separada d ela solu­
ción del conflicto, y que en esta forma de­
be ser estudiado el problema por el Gobier­
no y por el Parlamento, e11 resguardo de los 
intereses nacionales ... 

El señor MONI'ANE (Vicepresidente).-¿Me 
permite, Honorable Diputado? Ha termina­
do el tiempo del Comité Liberal. 

El turno siguiente corresponde al Comité 
Radical. 

El señor BRUCHER.- Hemos concedido 
cinco minutos, al HO.'lorable señor Castro. 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
Previamente se dará lectura a un proyecto 
de acuerdo que ha llegado a la Mesa. 

El señor GOYCOOL~A (Secretario,.- Los 
señores Oyarzún, Jerez y Puentes, don -ldán, 
apoyados por el Comité Democrático del 
Pueblo, han prese::üado el siguiente proyecte 
de acuerdo: 

"Ante la gravedad que reviste la paraliza­
ción de los minerales de cobre de Chuquica­
mata y Potrerillos, tanto para la economía 
del pais, como para los obreros en conflicto. 

La Honorable Cámara de Diputados acuer­
da: 

1.- Representar al señor Ministro del Tra­
bajo la necesidad imperiosa que existe ele 
que encare con toda energía estos proble­
mas y busque una solución rápida y adecua­
da que permita dar satisfacción a los peti­
torios que dichos obreros han prRsentado por 
intermedio de los organismQs legales; 

2.- En el mismo oficio, hacer presente al 
señor Ministro del Trabajo que estos con­
flictos se arrastran sin solución, con lo que 
se le crean graves y grandes dificultades al 
Supremo Gobierno; 

3.- Que oficie al señor Ministro del Inte­
rior para que, en su calidad de Jefe de Ga­
binete, represente a Su Excele_.CÍa el Presi­
dente de la República este deseo e interés 
de la Honorable 'Cámara de disponer que es­
tos conflictos sean solucionados con la cele­
ridad que el caso requiere, porque coneUo 
se estimula la economía nacional". 

El señor MONTANE (Vicepresidente) .-­
En atención al conte~~ido del número segun­
do de este proyecto de acuerdo, la Mesa de­
clara que quedará para segunda discusión; 
-.ólo lo pondrá en votación si sus autores se 
sirven excluir en él los conceptos con que 
se alude a la "intransigencia patronal". 

El señor VALDES LARRAIN.- En reali­
dad, importa Un prejuzgamie_:to. señor Pre­
sidente. 

El señor CASTRO.- El Comité Radical me 
ha cedido algunos minutos. de su turno, se­
ñor Presidente. 

El señor MONTANE (Vlcepre5idente).­
Puede continuar Su Señoría, dentro de! 
tiempo del Comité Radical. 

El señor CASTRO.- Creo que no vale la. 
pena dedicar mayor tiempo al intento de de_ 
mostrarlos, pero me parece útil decir- siquie­
ra que reSUlta exagerado afirmar que los 
trabajador\ls del cobre son los aristócratas 
del proletariado chileno. 

El señor BART.- Dicho en relación con 
los otros obreros. 

El señor CASTRO.- Bastaría con echar 
un rápidO vistazo a las faenas que estos 
hombres tienen que encarar para llegar a 
la conclusión de que tai afirmación carece 
oe fundamento. 

Pero, quisiera pronunciar en esta Honora­
ble Cámara algunas palabras respecto del 
origen de este problema de orden social qu~ 
está~l afrontando los trabajadores del cobre. 

Hay una especie de estrategia muy sinto­
mática en la conducta de los Bstados Unidos 
y de las compañías cupreras en Chile. La ver_ 
dad es que se ,está observando una marcada 
tosudez de parte de todas estas empresas 
para impedir un entendimiento con los tra­
bajadores, un entendimiento que vaya a be­
neficiar no sólo a los asalariados mismos si­
no al patrimo_~io nacional. Cada vez que se 
plantea un conflicto, ya sea de orden legal o 
ilegal. como llaman las autoridades, es ca­
racterística la pertinacia de los personeros 
de las compañías para eliminar cualquiera 
posibilidad de arreglo entre las partes. Toda­
vía más, hemos comprobado cómo las com­
pañías han aprovechado cualquier resquicio 
que se ha presentada para intentar, si es 
posible, parar las faenas de los minerales. 
Una vez, la Braden Copper en "El Teniente"; 
otra vez, Potrerillos; otra, la Chile Explora­
tion, en Chuquicamata. y tras el pretexto 
de cualquier conflicto, por muy pequeño que 
sea, las compaÍüas infieren al Gobierno la 
amenaza de paralizar las labores en los mi­
nerales. 

El señor VALDES LARRAIN.- ¿Me permi­
te una interrupción, Honorable DiputadO? 

El señor CASTRO.- Honorable Diputado, 
estoy haciendo uso de un poco de tiempo, 
que me cedió el Comité Radical. 

El señor VALDES LARRAIN.- El Gobier­
no tambié:¡ tiene la culpa por que no ha he­
cho presente ... 

El señor CASTRO.- No quiero abusa.r de 
la deferencia del Comité Radical; por eso no 
le concedo la interrupción, que me ha pe· 
dido, Honorable DiputadO. 

El señor VALDES LARRAIN.- Lo compren­
do muy bien, Honorable DiputadO. 

El señor CASTRO.- Por ejemplo, en la 
Braden Copper se' solucionó, en enero de 
1953, un conflicto e:1tre la empresa y los em­
pleados. Pero, ¿cómo se solucio:¡ó, Honora­
ble Cámara? Los empleados desistieron de 
varias de sus peticione¡} y tuvieron que acep­
tar sólo un document(\ firmado por el Ge­
rente General de la Braden Copper en que 
les anuncia algunos reajust.es a breve pla-
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ZO, de acuerdo con la escala ascendente del 
costo de la vida. , 

Voy a leer la carta que, en realidad, es in-
teresante,. ' , 

Dice" a~í: 
"Braden 'copper' Company, Mineral "El Te­

niente", Rancagua-Chile .. - (Fdos.): C. D. 
Michaelson, Gerente General.- P. W. Butler, 
Subgerente. 

Rancagua, 24 de enero de 1953. 
Señores. Pres'ldente y Secretarios de los 

Sindicatos, Profesionales de EE. PP., "Se­
well y Minas", "Caletor .. es", "Coya", "Parí-' 
gal" y "Rancagua". 

Muy señores míos: 
'" Mees grato con,firmarles que la Compañía 

ha resuelto conceaer a todo el perso-.al de 
empleados del rol moneda legal un aumento 
voluntario de sueldos del 15 010" sobre los 
emolumentos reajustados con el 'nuevo suel­
do vital para 1953, el que se hará ¡:lfectivo a 
contar del 1.0 de enero en curso y sin pos­
poner los aumentos anuales y trienales a que 
se refiere el artículo 20 de la ley N.o 7,295. 

Además, tengo el agrado de reiterarle que 
si el costo de la vida llegara a tener un al­
za del 10 010 o más e~1 el períOdo compren­
dido nesde la fecha hasta fines de agosto o 
principias de septiembre del presentel:l.ño, 
calculada de acuerdo con las normas que ri­
gen el funcionamiento de la Escala Móvil 
que hay establecida para el personal de obre­
ros, la Compañía estaría llana a considerar 
el pago de una compensación en favor de 
los empleados del rol moneda legal, a fin de 
que éstos puedan afrontar las ca. secuencias 
de dicha alza mientras se fija el sueldo vital 
para el año 1954. 

Saluda atentamente a: Uds.- (Fdo.): C. D. 
Michaelson, Gerente General". 

Pues bien, señor Presidente, este conflicto 
se arregló porque los empleados hicieron fe 
ciega en este documento firmado por el Ge­
rente General de la Compañía. Sin embar­
go, después de muchos meses de andar de­
ambulando por las oficLas de la empresa, 
plantean al Gobierno la necesidad de que 
€lIa cumpla lo que había prometido sobre la 
firma de su Gerente General. Pero la em­
presa dice que ese aumento está involucrado 
en la bonificación del 15 y del 10 por ciento' 
que ha debido pagar en conformidad ~on el 
decreto con fuerza de ley dictado por el Go­
bierno en uso de las facultades eco_:ómicas 
que le concedió el Parlamento. Los emplea­
dos, por su parte, sostienen que nada tiene 
que ver esa promesa con este reaju.sLe, por­
que el reájuste ordenado por el Gobierno se 
debió a la necesidad de conciliar las remu­
neraciones con el alza del costo de la vida 
determinada por el reajuste que e:1 el orden 
económico ha pretendido llevar a cabo; en 
tanto que el acuerdo establecido en el CO:1-
venia de enero se destinab'l a cubrir el alza 
que ya "en esa época se había observado. Los 
empleados vaq donde el Ministro del Traba-

jo. El Ministro llama al señor Michae].<¡on y 
el señor M~chaelson,en un castella __ o que 
tiene mucha relación con la "chewing-gum", 
dice: "Yo no tengo nada que ver. Yo ya pa­
gué ese 15 por ciento". Entonces, los emplea­
dos van donde el señor Ministro de Hacien­
da. Y el señor Ministro de Hacienda llama 
a su despacho al señor Michaelso.:l quien re­
pite que nada tiene que ver, porque ya. pagb 
lo que había prometido. Los empleados van 
donde el Presidente de la RepúOlica. 8'. E. 
llama al señor Michaelson y éste contesta 
secamente que ya pagó el aume;1.to del 15 
por ciento y que no entiende por qué se le 
quiere hacer pagar otro reajuste. Para él no 
tiene validez el documento firmado y así lo 
hace ver a quien se lo qesee oír en el Go­
bierno. 

¡Los empleadOS de la Braden Copper, si­
guen deambulando por las oficinas oficia­
les! 

Por eso considero que resulta muy bene­
ficioso que esta tar\~ aprobemos el proyecto 
de acuerdo a que ha dado lec~ura el señor 
Secretario. 

Pero temo, señor Presidente, que el señor 
Michaelson, al leer este proyecto de acuerdo, 
vuelva a sacar su "chewing-gum" y lo recha­
ce categóricamente. Creo que este no es un 
problema que pueda observarse a través del 
retazo de una pequeña solución. El destino de 
los trabajadores, justo y respetable, está iden­
tificado ple~amente con una conducta resuel­
ta del Gobierno para hacer que estas compa­
ñías cumplan sus compromisos, primero, y 
luego, para que estos carteles cupreros ten­
gan, por fin, el respeto que este pais merece 
por su contribución, antes, a la causa de las 
democracias del mundo, como ellos diJeron, y, 
en seguida, por su condición de país libre, que 
tiene derecho a defender dignamente sus ma­
terias primas. 

Espero, Ho- arable Cámara, que el Gobierno 
cua'~do encare con coraje esta cO:lducta, ha­
brá de tener a su lado a todos los sectores de 
la opinión pública del país. Por eso, para ter­
minar mi intervención, quiero rendir un ho­
menaje a todos los Diputados que representan 
a las provincias productoras de cobre que, 
salvo raras excepciones y sin distinció:l de 
'colores políticos, agrariolaboristas, socialistas 
populares, radicales, liberales, c')llServadores 
tradicionalistas- ha:l contribuído a la for­
mación del Comité del Cobre, que deberá de­
cirle al Gobierno que, si nuestro esfuerzo 
puede significar una contribución a la solu­
ción de los conflictos y, más allá. a la solu­
ción del problema integral del cobre, que re­
quiere voluntad, dig'1idad y coraje, nos tie­
ne, sin consideraciones de orde:l político, a 
su entera disposición. 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
El proyecto de acuerdo a que se dió lectura 
hace un momento fué modificado por el 
Comité que lo presentó. Ha sido eliminada la 
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expresión con que aludía a la "intransigen­
cia patronal". 

El señor CAMPOS (don Enrique).- ¿Cómo 
quedaría? 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
Quedaría sin la expresión que importa un 
prejuzgamiento. 

El señor PUENTES (don Juan Eduard').­
Pido que se divida la votación por numeros, 
señor Presidente. 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
Debo advertir a la Honorable Cámara que, 
negada la hora, se levantará la sesión, para 
no ocupar el tiempo destinado a la sesión 
ordinaria. 

El señor HUERTA.- ¿Por qué no se lee de 
nuevo el proyecto de acuerdo, señor Presi­
dente? 

El señor BRUCHER.- Ya se leyó, señor 
Presidente. No tiene objeto que se lea de 
nuevo. 

UN SEJ.'j"OR DIPUTADO.- ¡Qué se vote de 
inmediato! 

El señor HUERTA.- ¡Que se lea, señor 
Presidente! 

El señor RIOS.- ¡Que se lea! 
El señor MONTANE (Vicepresidente).­

Se dará lectura al proyecto de acuerdo. 
El señor YAVAR (Prosecretario).- El pro­

yecto de acuerdo, dice: 
"Ante la gravedad que reviste la pamliza­

ción de los minerales de cobre de Chuquica­
mata y PotrerilIos, tanto para la economía 
del país, como para los obreros en conflicto. 

"LA HONORABLE CAMARA DE DIPU­
TADos ACUERDA: 

1.- Representar al señor Ministro del Tra­
bajo la necesidad imperiosa que existe que 
con toda energía se encare estos problemas y 
se busque una solución rápida y adecuada que 
permita dar satisfacción a 103 petitorios que 
dichos obreros ha~ presentado por interme­
dio de los organismos legales; 

2.- En el mismo oficio hacer presente al 
señor Ministro del Trabajo, que estos con­
flictos se arrastran sin solución y crean gra­
ves y grandes dificultades al Supremo Go­
bierno; 

3.- Que ofici~ al señor Ministro del Inte\. 
rior para que en su calidad de Jefe de Ga­
binete, represente a S. E. el Presidente de la 
República este deseo e i!1terés de la Hono­
rabI Cámara de disponer que estos conflic­
tos sean solucionados con la celeridad que 
el caso requiere, porque con ellos se estimu­
la la economía nacional". 

El señor MONTANE (Vicepresident~).­
Si le parece a la Honorable Cámara se apro­
bará el proyecto de acuerdo. 

Aprobado. 

El Honorable señor Silva ha solicitado se 
·envíe un oficio en nombre de la Corpora­
ción, a los señores Ministros de Hacie~:da' y 
de Trabajo, pidiéndoles "que en el más breve 
plazo, siete días cuando más, se solucionen 
los conflictos legales de los minerales de 
Chuquicamata y Potrerillos. Asimismo, que 
dentro de este plazo se dé solución a las di­
ficultades que existen actualmente en el mi­
neral de "El 'Teniente", . dificultades que 
amenaza~ con una huelga próxima". 

Si le parece a la Honorable Cámara, se 
enviará el oficio solicitado por el Honorable 
señor Silva, en nombre de la Corporación. 

UN SEÑOR DIPUTADO.- No hay acuerdo. 
El señor HUERTA.- No tiene objeto. 
El señor SILVA.- Que se envíe, entonces, 

el oficio mencionado en nombre del Comire 
Socialista Popular. 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
Se enviará el oficio solicitado por Su Seño­
ría, en nombre del Comité Socialista Po­
pular. 

Quedan dos minutos al Comité Radical. 
El señor BRUCHER.- Pido la palabra, se­

ñor Presidente. 
El señor MONTANE (Vicepreside~lte).­

Tiene la palabra Su Señoría. 
El señor BRUCHER.- Creo que €S innece­

sario insistir en lo ya expuesto por los Ho­
norables señores Castro, Carmona y Suva 
UlIoa, sobre la situación de los obreros y em­
pleados del cobre. Como el tiempu Que me 
queda es escasÚ¡imo, solamente quisiera ha­
cer referencia a un punto que, a mi modo 
de ver, es fundamental para la solución del 
conflicto que mantie!le en estado de inquie­
tud a la provincia de Antofagasta. El Go­
bierno, a raíz de este conflicto de orden gre­
mial, declaró zona de emergencia a toda la 
provincia de Antofagasta. Esta medida no 
hizo otra cosa que confirmar la serie de des­
aciertos y de continuos errores en que ha 
incurrido este Gobierno, que no tiene una 
política definida respecto del cobre, y que, 
para poner término a un conflicto que se 
puede solucionar en forma legal u por la vía 
del avenimiento entre las partes. recurre a 
medidas de carácter coercitivo. 

De acuerdo con la ley N.O 7,21lÜ las zonas 
de emergencia sólo pueden deCl'etarse en ca­
sos ... 

El señor MONTANE (Vicepresidente). 
Ho~orable Diputado, ha llegado la hora. 

Se levanta la sesión. 
-Se levantó la sesión, a las 16 horas. 

CRISOLOGO VENEGAS SALAS, 
Jefe de la Redacción de Sesiones. 


